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			La «poesía es la música del pensamiento» (G. Steiner), 
y acercarse con la mirada a la etimología de las palabras es colgarse de las estrellas, para enraizarse en un conocer de animoso y creativo saber/sabor.

			Sube a nacer conmigo, hermano.

			(Pablo Neruda, Poema XII Alturas de Macchu Picchu)

		

	
		
			Conocer desde las etimologías			

		  El ser humano en sí mismo es una etimología por descifrar. Cada uno procedemos de raíces que nos gustaría reconocer, pero que son previas a la conciencia y, por tanto, ocultas. Tal vez, por eso los humanos somos un afán erótico, insaciable, de saber. Los seres humanos deseamos saber. Ya lo dijo la autoridad de tantos siglos, Aristóteles, en el comienzo de su Metafísica. Que los seres humanos tendemos por naturaleza al saber. Conocer nos da seguridad. Nos anima. Y además lo exige el uso de la palabra, nuestra base de seres diferentes, que nos abre a la posibilidad y nos provoca la búsqueda de explicaciones. Queremos saber. Conocer las causas de lo que acaece es una cima de poder. Pero no todas las maneras de conocer son idénticas. Diferentes estilos de conciencia y de ensanchamiento espiritual, en distintas personas con variados estilos de vida y de convivencia, generan matizados conocimientos. Siempre se reconoció como sabiduría popular lo acumulado y contrastado por la tradición de las gentes, en su hacerse en el diálogo y en los conflictos con las exigencias de la vida. Es esa una modalidad válida de conocimiento. Como no era plenamente satisfactorio ese modo de conocimiento (el llamado vulgar), se ha desarrollado la ciencia. Los griegos le llamaron episteme: lo que está por debajo. Esto es, un conocimiento que busca los fundamentos explicativos de aquello que ocurre, las causas. Es el desvelamiento de la verdad de lo real, la a-lefeia. Sobre todo, en la naturaleza. La Física, la Química, la Biología, la Zoología… y la Matemática, como lenguaje metódico y articulador de los elementos de la realidad. Después el desvelamiento de las experiencias humanas y sociales, que dieron lugar a las Humanidades y las Ciencias Sociales. Todo ello aderezado con debates continuados y paralelos sobre el valor de objetividad o no de las ciencias. Y sobre el sentido y la aceptación de este tipo de conocimiento.

			Como esas dos modalidades de conocimiento, la sabiduría popular y la ciencia, no ofrecen todas las claves explicativas a las preguntas que los humanos nos hacemos, hemos generado otros saberes. Los del arte, la poesía, la filosofía, la religión. Cada uno de ellos tiene sus matices y complejidades. Tratar este asunto ahora con más extensión no es la tarea programada. Solo recordar que estos saberes son globalizadores, rompedores de barreras, animadores de interrogantes, superadores de dudas y oscuridades. Allí donde ni el saber vulgar ni la ciencia alcanzan satisfacción en cuanto a precisión, claridad y fuerza explicativa, surgen estos otros saberes. Allí surge la respuesta humana hecha obra de arte, expresada en selección de palabras iluminadoras o convertida en armazón integrador del complejo mundo real. O los conocimientos más creativos, o los lenguajes más misteriosos, o las manifestaciones humanas liberadoras.

			La etimología de las palabras, acercarse al logos raíz, al significado primigenio de cada término, es situarse en la encrucijada sugerente, profunda, iluminadora, en que se entroncan las virtualidades de cada tipo de saber. En la etimología se manifiesta la profunda y sorprendente belleza con que, desde la raíz de su presencia, cada palabra ofrece un mundo de significación, de apertura, de creatividad, de misterio. En la etimología se sintetiza de manera intuitiva y clara lo que el conocimiento científico aporta a la explicación y comprensión de la realidad referida y conocida en cada caso. En la etimología, desde el manejo comprensivo de la carga espiritual, pálpito, aire, interioridad de cada vocablo, nos acercamos al arte, a la creatividad, a la reflexión, al misterio de lo que indican todas y cada una de las palabras, en relación con la presencia y realización humanas. Además, en y desde la etimología, y ahora desde el punto de vista del interés educacional, quien se acerca a la raíz significativa de cada palabra aprende de la mejor manera posible. Sencillamente, camina hacia el mundo significativo y relevante que en cada caso la originaria palabra nos ha aportado como comprensión y articulación del mundo. En la etimología uno es en alguna medida sabio popular, científico, artista, poeta, filósofo y un atleta de la elegancia espiritual, del ensanchamiento del espíritu.

			En todo caso, una única advertencia: la etimología no es una cerrada y absoluta orientación significativa del mundo, sino un intento de nadar en el recorrido histórico de las palabras, semántica, reconociendo los orígenes. En algunos casos, la semántica ha variado mucho el significado raíz; en otros, la semántica ha completado y/o acumulado, matices que el término no atisbó en su origen. En todos los casos, acercarse a la raíz es un logro magnífico de claridad, precisión, belleza y racionalidad. Es aprender lo que otros humanos pensaron cuando, retados por algunos problemas, construyeron un mundo de propuestas articuladoras y clarificadoras.

			Desde el punto de vista educacional, esto es, la actividad entre profesores y alumnos para crecer como personas aprendiendo, es muy dominante y general la conciencia del alto valor metodológico del uso de las etimologías. Para provocar motivación. Para aclarar ideas. Para sentir satisfacción erótica, alegría, belleza, por lo captado. Para anclar y articular redes significativas. No hay alumno o profesor que no manifieste complacencia académica ligada al manejo de las etimologías en las actividades del aula.

			Sin embargo, esta referencia pedagógico-didáctica ha ido en retroceso. La raíz de nuestro lenguaje es grecolatina. Mas, exigidos por las olas psicoculturales dominantes, el griego y el latín en nuestro currículum escolar suenan ya a checo, por ejemplo. Digo checo, por lejano para nosotros. Entrenados para nuestra cultura en lo que conviene a los poderosos timoneles de las naves, ni griego, ni latín; sí superficialidad, conocimientos para el uso, poco pensamiento reflexivo y mucho Internet ruidoso de información. ¿Para qué? Triste y sola se queda Fonseca, triste y llorosa, queda la Universidad, cantaba la tuna. Ahora no porque lleguen las vacaciones, sí porque en el reino de la superficial trivialización espiritual, los aires que soplamos y nos soplan, nos quedan arrancadas las raíces de la presencia en el mundo de nuestra historia. La historia no es para hacer eterno lo surgido, contradicción, pero sí para desplegarnos y volar sabiendo desde qué plataforma arrancamos. La plataforma no es lastre, sino dirección, claridad, autonomía. Entiendo que tiene mucho valor aprender bien desde el alegre esfuerzo de acercarse a las raíces. Es la sombra del buen árbol que nos puede entrenar para la libertad, para la autonomía, para la crítica y la creatividad.
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			AFECTIVIDAD

			Afectos. Es uno de los grandes nudos de la complicada complejidad humana. En la experiencia de lo afectivo y en la construcción y en el resultado de la personalidad que se genera es donde se articula el bienestar, la alegría y el buen sabor ineludible de la existencia. Siendo la estructura de nuestra realidad la síntesis emergente de las parcelas bio-psico-socio-culturales, lo afectivo recorre todos los instantes de nuestra existencia. La buena realización afectiva nos da seguridad, capacidad de apertura, disponibilidad para afrontar los retos y los conflictos de la vida. Tener la suerte de estar bien gramaticalizado, hollado —el término griego gramma significa huella—, con buenas relaciones de todos los que nos rodean, es el mejor regalo que nos puede aportar la vida. Vivir en un ambiente amable para el crecimiento de la conciencia es la más grata experiencia que debemos esperar y desear. La alegría y el amor son los dos grandes sentimientos, núcleos raíz de nuestra persona, a partir de los cuales podemos vivir y sentir el valor de la vida y el sentido positivo de la existencia. La alegría nos dice que la vida nos requiere fuertes, optimistas, seguros. El amor nos concreta como seres de bondad, de afanes nobles, de generosidad, de creer en los demás y en el conjunto de la vida.

			AFECTIVIDAD, del latín ad-facio: preposición ad, hacia, y verbo faci-o, -is, -ere, feci, factum, hacer. Hacer hacia, moverse hacia. De ahí que afectividad signifique impresión, tendencia, movimiento hacia. En el inicio de la vida y en el complejo mundo de relaciones que generan nuestra conciencia dinámica (psicológica) y valorativa (ética), se configura el estilo afectivo de cada uno. La forma de ser y hacer desde la que dinamizamos las inagotables relaciones y los encuentros en que se concreta la existencia. Lo afectivo tiene que ver con las emociones, los sentimientos, las pasiones. Fuerzas que mueven nuestra existencia y nuestros afanes hacia unos mundos u otros.

			La afectividad humana, experiencia compleja e incierta que aglutina el horizonte cerrado de lo bioinstintivo y el mundo abierto de la conciencia narrada por medio del don de la palabra, se concreta en tres complementarios ámbitos de experiencia: i) la afectividad práxica, ii) la afectividad psicológica y iii) la afectividad cultural. Cada una de ellas hace referencia a los denominados por K. Popper mundos, clasificación que pretende superar la inmediata y reducida identificación de lo real con el mundo de los objetos y de lo vivo. La realidad es algo más retante y complejo que esos dos ámbitos referidos. Este es el esquema tripartido de Popper: i) mundo-1: los objetos y los seres vivientes; ii) mundo-2: los sujetos y sus subjetividades: las palabras, los sentimientos, los pensamientos…; iii) mundo-3: las creencias y los valores: el conocimiento (la ciencia), lo estético (el arte) y lo jurídico y ético (la axiología).

			Textos

			«Mediante reacciones sentimentales podemos, pues, favorecer o corregir el pulso radical de la vida psíquica. La técnica de estos influjos, la proporción o combinación en que deben administrarse las corrientes emotivas es, sin duda, bastante complicada. Sin embargo, la importancia pedagógica de ciertas emociones corroborantes no ofrece lugar a dudas. El niño debe ser envuelto en una atmósfera de sentimientos audaces y magnánimos, ambiciosos y entusiastas. Un poco de violencia y un poco de dureza convendrían también fomentar en él. Por el contrario, deberá apartarse de su derredor cuanto pueda deprimir su confianza en sí mismo y en la vida cósmica, cuanto siembre en su interior suspicacia y le haga presentir lo equívoco de la existencia». (Ortega y Gasset, J. [1946]. Obras completas. Madrid, Revista de Occidente, tomo II, p. 296).

			* * *

			«Si amar significa tener una actitud de amor hacia todos, si el amor es un rasgo caracteriológico, necesariamente debe existir no solo en las relaciones con la propia familia y los amigos, sino también para con los que están en contacto con nosotros a través del trabajo, los negocios, la profesión. No hay una “división del trabajo” entre el amor a los nuestros y el amor a los ajenos. Por el contrario, la condición para la existencia del primero es la existencia del segundo. […] hablar del amor no es “predicar”, por la sencilla razón de que significa hablar de la necesidad fundamental y real de todo ser humano. Que esa necesidad haya sido oscurecida no significa que no exista. Analizar la naturaleza del amor es descubrir su ausencia general en el presente y criticar las condiciones sociales responsables de esa ausencia. Tener fe en la posibilidad del amor como un fenómeno social y no solo excepcional e individual, es tener una fe racional basada en la comprensión de la naturaleza misma del hombre». (Fromm, E. [1970]. El arte de amar. Buenos Aires, Paidós, pp. 150-151 y 155).
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			ALFABETIZACIÓN

			La entrada plena en sociedad de todo ser humano exige ser persona letrada. Seres de palabra, desde la realidad de nuestra conciencia hasta la posibilidad de intercambiar con los otros, toda nuestra existencia se desliza sobre la presencia de las letras. Sin estas no hablaríamos de conciencia, ni de cultura, ni de educación, ni de personalidad, ni de… Ni siquiera hablaríamos. No existiría el ser humano. Todas las manifestaciones humanas, todas las culturas a través de sus múltiples lenguajes, literatura, conversación, música, pintura, vestimenta, cocina... existen desde y por las letras. Las letras se articulan en palabras y estas en frases. Hablamos.

			ALFA-BETI-ZACIÓN, del griego, alfa- y beta-, más el sufijo genérico –tio-, latino, que indica abstracción: lo que magnífica e intuitivamente se significa con el término, por medio de las dos primeras letras del alfabeto, desde el griego (del abecedario, desde el latín), es que estar en buena presencia personal requiere haber entrado en el mundo de las letras, cuya puerta está configurada por el dintel de las dos primeras letras, la alfa, α, y la beta, β. 

			En tiempo relativamente reciente se han diferenciado formas diferentes de alfabetización. La básica se define como saber leer y escribir. Otra alfabetización se denomina funcional: saber lo necesario para funcionar adecuadamente en la vida social. Llama la atención sobre el interés que debemos tener en estar atentos como ciudadanos a los retos y las realidades de la situación vital de cada uno. Es una alfabetización referida a la experiencia democrática de la ciudadanía. Esta experiencia requiere no solo saber leer y escribir, sino hacerlo de manera atenta y participativa en la compleja vida social. En otro nivel ulterior de responsabilidad y conciencia sociocultural, puede hablarse de alfabetización crítica; esto nos acerca a los planteamientos del pedagogo brasileño P. Freire, quien distinguía, en las formas de estar presente en la vida social, dos estilos de conciencia, intransitiva, no pasar por las cosas, y transitiva, estar en las cosas. A su vez, la conciencia transitiva se diferencia entre pasiva o crítica. Es esta última la que plantea el valor de cómo vivir y participar en la ineluctable experiencia humana de la convivencia: teniendo juicio sobre los asuntos que ocurren y tomando, en consecuencia, decisiones.

			Textos

			Algunas ideas de Freire, el gran pedagogo de la alfabetización, es una creativa y muy sugerente visión de la libertad y autonomía humanas.

			«Es necesario desarrollar una pedagogía de la pregunta. Siempre estamos escuchando una pedagogía de la respuesta. Los profesores contestan a preguntas que los alumnos no han hecho. Mi visión de la alfabetización va más allá del ba, be, bi, bo, bu. Porque implica una comprensión crítica de la realidad social, política y económica en la que está el alfabetizado.

			La pedagogía del oprimido deja de ser del oprimido y pasa a ser la pedagogía de los hombres en proceso de permanente liberación.

			El hombre es hombre y el mundo es mundo. En la medida en que ambos se encuentran en una relación permanente, el hombre transformando al mundo sufre los efectos de su propia transformación.

			El estudio no se mide por el número de páginas leídas en una noche, ni por la cantidad de libros leídos en un semestre. Estudiar no es un acto de consumir ideas, sino de crearlas y recrearlas.

			La cultura no es atributo exclusivo de la burguesía. Los llamados “ignorantes” son hombres y mujeres cultos a los que se les ha negado el derecho de expresarse y por ello son sometidos a vivir en una “cultura del silencio”.

			Alfabetizarse no es aprender a repetir palabras, sino a decir su palabra». (Freire, P. [1980]. Pedagogía del oprimido. Madrid, Siglo XXI, p. 85). 

			* * *

		  «La dignidad del Homo sapiens es exactamente eso: la realización de la sabiduría, la búsqueda del conocimiento desinteresado, la creación de belleza. Ganar dinero e inundar nuestras vidas de unos bienes materiales cada vez más trivializados es una pasión profundamente vulgar, que nos deja vacíos. Puede que en aspectos hasta ahora muy difíciles de discernir, Europa genera una revolución antiindustrial como generó la propia Revolución Industrial. Ciertos ideales de ocio, de privacidad, de individualismo anárquico, ideales casi ahogados en el consumo ostentoso y en la uniformidad de los modelos americano y asiático-americano, tienen tal vez su función natural en un contexto europeo, aunque dicho contexto implique un cierto grado de recorte material». (Steiner, G. [2008]. La idea de Europa. Madrid, Siruela, p. 78).		  
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			ALUMNO

			En el organizado mundo de la escuela conviven para el desarrollo de las tareas encomendadas profesores y alumnos. Quienes enseñan y quienes aprenden. Cercano al par conceptual, maestro-discípulo. Esta última dupla tiene caracteres más holísticos y de cercanía educativa hacia lo espiritual. La dupla profesor-alumno, sin desestimar esos matices anteriores, significa más en el contexto de lo eminentemente cognitivo. De los aprendizajes más operativos y aplicados al saber hacer de la ciencia-tecnología. Todos son alumnos, algunos de ellos pasan a la categoría de discípulos. Quienes se mantienen y continúan las ideas y las formas de hacer del, entonces, maestro.

			No obstante, en nuestros tiempos postmodernos, de fuerte tendencia en la línea psicopedagógica constructivista, la dupla profesor-alumno tiende a debilitarse. El profesor ya no es quien está para hablar del mundo conocido, más bien para hacer de mediador, monitor, asesor, coach, de los pasos de búsqueda de quien se construye. La tradición del profesor-alumno que valoraba la transmisión de los saberes de los libros y de la vida ha quedado anulada. Cuando menos en nada privilegiada. Todo en nombre de la propuesta constructivista que pasa a ser el paradigma dominante, casi absoluto, de la proyección pedagógica. Se sustenta en el tácito afán ideológico de privar de historia, de raíces de vida, la presencia de cada nueva generación. De esa manera, cada grupo de nuevos que accede a la presencia de la sociedad queda asombrado, dominado, predispuesto para ser conciencia inundable de los mensajes oportunos de los poderes organizados. Que existen y están presentes, o como políticos, o económicos, o ideológicos, en general. Sin restarle relevancia a la propuesta constructivista como explicación y propuesta de acción del biopsiquismo humano, no debe minusvalorarse la dupla tradicional del profesor-alumno. Dupla en la que se mantiene y valora la palabra transmitida por el profesor, que en todo caso ha de ser elemento significativo de la construcción del alumno.

			ALUMNO, del latín, verbo al-o, al-es, al-ere, al-tum, alimentar, hacer crecer, alumno, alimentado: aunque sugerente, no parece aceptable la etimología creada de alumno, como el que no tiene luz, de la a- privativa del griego y lumno, del latín lum-en, -inis, tendría que ser de lux, luc-is. Alumno es el que se alimenta, el alimentado, por la presencia del profesor, que por medio de su conocimiento hace crecer en profundidad al alumno, alimentado, alto, profundo.

			Textos

			«Que el alumno potencie el razonamiento crítico y creativo por medio de la lectura. Que potencie la capacidad argumentativa reflexiva y afectiva. Que la elaboración de textos reflexivos sea un instrumento del conocimiento. Que aprenda a pensar de forma holística y consistente. Que desarrolle la capacidad de leer comprensivamente, de interpretar y de recrear. Que logre la congruencia experiencial entre el actuar y el pensar. Que piense y exprese sentimientos con autonomía intelectual, espíritu democrático y mente abierta». (López Herrerías, J. A.) 

			* * *

		  «Las anteriores generaciones podían creer que los progresos del espíritu y la civilización no eran para ellas otra cosa que la herencia del esfuerzo de sus antepasados, un esfuerzo que les proporcionaba una vida más fácil y grata. Sin embargo, las penurias de nuestro tiempo muestran que esa era una ilusión funesta.

			Pero observamos que es necesario realizar ímprobos esfuerzos para que esa herencia de la humanidad no se convierta en una desgracia, sino en una bendición. Si antaño un individuo resultaba útil para la sociedad porque era capaz de renunciar de algún modo a su egoísmo, hoy se hace también necesario exigirle la superación de su egoísmo nacional y de clase. Pues solo entonces, si ha conseguido concienciarse de ello, se siente capaz de contribuir a la mejora del destino de la colectividad». (Einstein, A. [2011]. El mundo como yo lo veo. Madrid, Biblioteca El Mundo, p. 28). 
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			AMOR

			¡Cuántas veces a lo largo de la vida cualquiera oye el término amor! Siempre con el amor a cuestas y cuánto nos queda aún por avanzar en su realización. Estoy convencido, por supuesto, siempre en diálogo, de que la potencial mejora y el desarrollo valioso de lo humano tendrán que ver con aprender a vivir más y mejor en amor. El amor nos hace libres, el amor nos abre generosamente al mundo, el amor nos libera de las presiones inmediatas de los afanes de dominio, control y sometimiento de los demás. El amor es el sentimiento cumbre y síntesis donde se hacen presentes en su mejor aspecto todas las complejidades humanas. El amor es la ventana magnífica por la que se hace luz y alegría todo y cualquier tipo de experiencia. 

			En nuestra tradición cultural se han narrado diferentes visiones del amor: amor de amistad, amor platónico, eros, búsqueda de perfección, amor romántico, amor cristiano, caridad, jaris, ágape, donación y más. El diálogo de Platón, El Simposium o El Banquete, es una magnífica obra literaria sobre el amor. Tras un banquete, en qué mejor ocasión, los amigos de Sócrates/Platón conversan sobre el amor. Exponen sus tesis. Como siempre, en tales piezas filosófico-literarias, al final Platón expresa su pensamiento socrático. El amor es un diosecillo que da ánimo y dinámica a los movimientos de la vida. Es como la fuerza gravitatoria que mantiene unido el flujo de la vida. Eros es la fuerza que atrae y provoca la aglutinación de lo vivo. En eros se da la síntesis de poros, la abundancia, y penia, la escasez. Toda presencia de vida es la síntesis de la perfección e imperfección que somos. Por eso, en lo humano, llegado cierto momento de la edad, los jóvenes se atraen con la fuerza erótica que les sabe perfectos/imperfectos, completos/incompletos. Es un amor total, bio-psico-socio-cultural, complejo, en el que un sujeto anhela al otro como su complemento. Es un amor de necesidad, de egoísmo, de exigencia, de perfección.

			En nuestra cultura, otra reconocida propuesta del amor es la hebreo-cristiana. En hebreo el término amor tiene que ver con el significado de «don», donación, entrega. Es la raíz de la que procede el término griego jaris, gratis, lo gratuito, que expresa el amor de caridad del cristianismo. Jesús de Nazareth es el mensajero del amor gratuito, de la donación generosa. Es el máximo ennoblecimiento de la incierta y problemática experiencia humana. Además de los mismos textos de Jesús, es el discípulo Pablo en la primera Carta a los Corintios quien expresa la mejor «abundancia del corazón» que uno puede leer sobre lo que es el amor.

			AMOR: una etimología muy citada, pero no validada por el saber más aceptado, es que es un término de origen latino en el que se recoge el a- privativo griego, por ejemplo a-céfalo, sin cabeza, y el lexema -mor, de mors, -tis, muerte. Estar en el amor es estar fuera de la muerte, sin muerte. Poética y reflexivamente es una buena visión.

			Textos

			«Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe.

			Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy.

			Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.

			El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.

			Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

			El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará.

			Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.

			Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño.

			Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.

			Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor». (San Pablo, primera Carta a los Corintios.)

			* * *

		  «Te recuerdo como eras en el último otoño.

			Eras la boina gris y el corazón en calma.

			En tus ojos peleaban las llamas del crepúsculo 

			Y las hojas caían en el agua de tu alma. 

			Apegada a mis brazos como una enredadera. 

			Las hojas recogían tu voz lenta y en calma. 

			Hoguera de estupor en que mi sed ardía. 

			Dulce jacinto azul torcido sobre mi alma. 

			Siento viajar tus ojos y es distante el otoño: 

			boina gris, voz de pájaro y corazón de casa 

			hacia donde emigraban mis profundos anhelos 

			y caían mis besos alegres como brasas. 

			Cielo desde un navío. Campo desde los cerros. 

			Tu recuerdo es de luz, de humo, de estanque en calma. 

			Más allá de tus ojos ardían los crepúsculos. 

			Hojas secas de otoño giraban en tu alma». 

			(Pablo Neruda, Veinte poemas de amor y una canción desesperada: Poema 6.)
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Preguntas para pensar
— ¢Consideras superficial y mediocre el lenguaje y los
mensajes varios que se expresan sobre el amor?
— ¢En qué medida entiendes y sientes que la experiencia
del amor es la sintesis vivida y expresada de la perso-
nalidad de cada uno?
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Preguntas para pensar

— ¢En qué facetas se acercan y se distancian los térmi-
nos alumno, estudiante y trabajador?

— ¢(Qué emisores son los profesores dominantes de
nuestra cultura y a qué fuentes de conocimiento esta-
mos hoy los alumnos abundantemente expuestos?
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Preguntas para pensar

— ¢(Qué palabra te gustaria hacer mas presente en la ex-
periencia humana, qué dificulta el decirla y qué hay
que hacer para hacerla mas presente?

— ¢Como concretar hoy el horizonte y el recorrido del com-
prometido proceso de liberacién para nuestro tiempo?
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Preguntas para pensar

— ¢Qué referencias claras y bien definidas tienes respec-
to del mundo afectivo, teniendo en cuenta también las
vivencias personales?

— ¢Consideras efectivamente que los sentimientos inte-
riorizados son el motor clave de los estados de animo
y de las actitudes personales ante los retos de la vida?
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